
CAPÍTULO XXV, 

EXPLICACIONES. 

Como hemos dicho, Ja reina y el cardenal se hallaban 
frente á frente. Charny podía oír desde el gabinete hasta la 
última palabra de Josdos interlocutores, y por último iban 
á tener Jugar las explicaciones con tanta ansia aguardadas. 

- Señora, dijo el cardenal inclinándose,¿ sabéis lo que 
pasa con el collar ? 

- No, señor, no Jo sé, yme alegraré que me lo digáis. 
_ ¿Porqué V. M. me reduce hace tanto tiempo á no 

comunicar con vos sino por medio de un tercero?¿ por qué 
si tiene algún motivo para aborrecerme, no me lo mani­
fiesta explicándomelo? 

- Señor cardenal, no comprendo lo 1ue queréis decir, y 
no tengo ningún motivo para aborreceros ; pero no es ese 
el objeto do nuestra conferencia; así, tened á bien darme 
algunas noticias positivas sobre ese desdichado collar, y 

prünernmcu\e 1ecidme dónde está !11.~9-ª!11.ª ~ La Molle. 
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- Iba a preguntárselo á V.M. 
- Pero me parece que si alguno debe sal¡erel paradero 

de madama de La Molle, sois vos. 
- l Yo, señora 1 ¿ Y por qué razón? 
- ¡ Oh I yo no estoy aquí para recibir vuestras conresio-

nes, señor cardenal; tenía necesidad de hablará madama 
de La Motte, mandé á buscarla por diez veces, y no la han 
hallado ; confesaréis que esa desaparición es extraña. 

- También yo extraño esa a·esaparición, señora, por­
que he enviado á suplicar á madama de La Motte que vi­
niese á verme, y tampoco me ha respondido más que á V. 
M, 

- Entonces dejemos á la condesa y hablemos de nos­
otros. 

- ¡ Oh I no, señora, hablemos primero de ella, pórque 
ciertas palabras de ·V. M. me han inspirado una dolo~osa 
sospecha; me parece que V.M. me vitupera mis asiduida­
des cerca de la condesa. 

- Hasta ahora no os he vituperado nada, pero pacien­
cia. 

- ¡ Oh I señora, es que semejante sospecha me explica• 
ría todas las susceptibilidades de vuestra alma y entonces 
comprendería1 aunque con grande desconsuelo, el rigor 
basta ahora inexplicable con que vos me habéis tratado. 

- Ahora nos comprendemos menos, dijo la reina; sois 
de una obscuridad impenetrable, y yo no os pido explica­
ciones para que nos embrollemos más. ; Al hecho, al he­
cho! 

- ¡ Señora, exclamó el cardenal juntando las manos y 
acercándose á la reina, hacedme la gracia de no cambiar 
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- ¡ Pues cuándo os bhbéis quejado, eaballero? porque 

yo no lo recuerdo. 
- Sed bondadosa, señora, dijo el cardenal, y dignaos 

recordar mis carlas. 
- ¡ Vuestras cartas I dijo la reina sorprendida.¿ Vos me 

habéis eserito ? 
- Seffora, demasiado raramente para deciros todo lo 

que lenla en mi corazón. 
La reina se levantó. 
- Parece, dijo, que estamos jugando á los despropósi­

lOS: acabemos pronto con esta broma.¿ Qué estáis dicien­
do de cartas? ¿ qué cartas son esas, y qué es lo que teníais 
en vuestro corazón? .. no sé bien cómo acabáis de decir ... 

- ¡ Dios mio! señora, quizás me he dejado decir dema­
lliado alto el secreto de m, corazón ! 

- ¡ Qué secreto 1 ¡, Estáis en sano juieio, senor i:arde-

naU 
- ¡Señora 1 
- ¡ Oh, no andemos en tergiversaciones I Vos estáis 

hablando como un hombre que quiere tenderme un lazo ó 
embarazarme delante de testigos. 

- Os juro, señora, que yo no be dicbn nart~ •. ¿ Hay aqu! 

nlguno escuchando? 
- ¡ No, señor, mil veces no! ¡ no hay ninguno! Expli­

caos, pues, pero completamente, y si estáis en vuestro juicio 
cabal, probadlo. 

- i Oh I señora, ¿ por qué no está aqu! madama de La 
Bolle? Ella, que es nuestra amiga, me ayudarla á desper­
tar, si no el afecto, al menos la memoria de V. ~l. 

_ 
1 
Nuedra amiga, mi afecto, mi memoria I Yo estoy 

eoilando ... 

DE U Ulftl 

- 1 Ah I señora, os suplico que no me tratéis con esa 
crueldad, dijo el cardenal indignado por el tono ccre de 1a 

. reina; sois libre para no amar ya, pero no orendáis. 
- ¡ Dios mio, Dios mio! exclamó la reina. ¿ Qué es lo 

que dice este hombre? 
- 1 Muy bien I prosiguió M. de Rohán animándose á 

medida que se encolerizaba; ¡ muy bien ! señora, creo ha­
ber sido bastante discreto, bastante reservado para que no 
me trataseis tan mal ; además, yo no os reconvengo más 
que por cosas frlvolas. Yo tengo la falta de repetir lasco­
sas. Habrla debido saber que cuando una reina ha dicho : 
no quiero ya, es una ley tan imperiosa como cuando una 
mujer ha dicho : ¡ quiero ! 

La reina lanzó un grito espantoso, y agarrando al carde­
nal por su manga de encajes, dijo con temblorosa voz: 

- 1 Pronto, decid! ¿Á quién he dicho yo: No quiero ya, 
y á quién habla dicho: quiero? 

- Á mí, ambas cosas. 
- ¡,Á vos~ 
- Olvidad que vos habéis dicho lo uno, yo no olvido que 

habéis dicho lo otro. 
- ¡ Sois un miserable, señor de Robán, sois un embus-

tero 1 
- ¡Yo! 
- 1 Sois un ,mano que calumni~is ll uaa mujer 1 

- ¡Yo! 
- ¡ Sois un traidor que insultáis á la reina 1 
- y vos sois una mujer sin corazón, una reina sin leal-

tad. 
- ¡ Desdichado l 
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resuelto á todo permaneció intrépidamente en un ángulo 
de la cámara. 

Marfa Antonieta fué diez veces hacia la puerta del retrete 
sin entrar en él, como si cada vez, habiendo perdido la ra­
zón, la hallase delante de aquella puerta. 

No hablan transcurrido diez minutos en esta terrible es­
cena, ouan_do apareció en el umb1·al el rey con una mano en 
su pechera de encaje. 

En lo más retirado del grupo de los asistentes se descu­
bría la cara azorada de Boohmer y ,le llossange que olfatea­
ban la borrasca. 

CAPÍTULO XX VI. 

tL RECIBO, 

Apenas se presentó el rey en el umbral del gabinete, la 
reina le interpeló con extraordinaria volubilidad, diciendo: 

- Señor, aquf tenemos al señor cardenal de Rohán que 
diee cosas muy increíbles. Tened, pues, á bien rogarle que 
os las repita. 

Al oir estas inesperadas palabras, este apóstrofe súbito, 
el cardenal palideció. En efecto, la situación era tan extra­
ña, que el prelado cesaba de comprender. ¿Podfa él, pre­
tendido amante, repetir al marido, ni súbdito respetuoso, 
declarar al rey todos los derechos que crefa tener sobre la 
reina y sobre la mujer? 

Pero volviéndose el rey hacia_ el cardenal que estaba ab­
sorto en sus reflexiones, le dijo : 

- Con motivo de cierto collar, ¿ no es verdad? ¿ tenéis 
eosas incre!bles que decirme, y yo cosas increlbles que oid 
Hablad, pues, ya os escucho. 
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- ¿ Quién lo creerá 7 dijo el cardenal con soberbio 

desdén . 
- Entonces, si no suponéis que deban creerlo, se creerá 

que ..• 
Y un impulso de cólera anubló el rostro del rey tan plá-

cido de ordinario. 
- Señor, yo no sé nada de cuanto se ha dicho ni de 

cuanto se ha hecho, repuso el cardenal; lo único que puedo 
afirmar es que yo no he tenido el collar: que los diamantes 
se hallan en poder de alguno que debería nombrarse, pero 
que no quiere y me fuerza á repetirle estas palabras de la 
Escritura : Caiga el mal sobre la cabeza del que lo ha co­
metido. 

A estas palabras la reina hizo un movimiento para coger 
el brazo del rey, que le dijo: 

- Señora, el debate es entre vos y él. Por última vez : 
¿ tenéis vos el collar? 

- ¡No, por el honor de mi madre,por la vida de mi hijo 1 
respondió la reina. 

El rey, rebosando dealegr!a después de esta declaración, 
se volvió hacia el cardenal diciendo: 

- Entonces, caballero, es un negocio entre la justicia y 
vos; á no ser que prefiráis apelará mi clemencia. 

- i Señor, la clemencia de los reyes se ha hecho para los 
culpables I Yo prefiero la justicia de los bombres, respon­
dió el cardenal. 

- ¿ No queréis confesar nada l 
- Nada tengo que decit·. 
- Pero en fin, ·exc:lamó la reina, vuestro silencio deja _ 

mi honm· comprometido. ' 
El CU1:J0nal calló. 
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- Pues bien ; yo no callaré, pl'osiguió la reina ; ese 
silencio me abrasa, acredita una generosidad que yo no 
quiero. Sabed, señor, que el crimen del señor cardenal no 
está solo en la venta ó en el robo del collar. 

M. de Rohán levantó la cabeza y palideció. 
- ¿ Qué quiere decir eso? preguntó el rey inquieto. 
- l Señora l ... tartamudeó el cardenal espantado. 
- ¡ Oh I ninguna consideración, ningún temor 6 debili-

dad me cerrará la boca, pues tengo aquí en mi corazón 
motivos que me arrastrarían á pregonar mi inocencia en 
medio de una plaza pública. 

- ¡Vuestra inocencia I exclamó el rey.¡ Seftora ! ¿quién 
sería bastante temerario ó villano para obligar á _V.M. á 

pronunciar esa palabra ? 
- Señora, os suplico ... dijo el cardenal. 
- 1 Ab, principiáis it temblar! .. ¿ Conque habla yo, adi-

vinado? ¿ amáis las tinieblas para vuestros complós? 1 yo 
amo la luz del dial •. Señor, intimad al señor cardenal que 
os repita lo que hace un momento me ba dicho á ml aquí, 
en este mismo lugar. 

- ¡ Señora, señora l dijo M. de Rohán, ¡ Tened cuidado 1 
pues traspasáis los justos limites. 

_ ¿ Cómo es eso? dijo el rey con altivez. ¿ Quién habla 
así á la reina 7 ¿ Supongo que no soy yo? 

_ Eso es precisamente, señor, dijo María Antonieta; el 
señor cardenal habla así á la reina, porque pretende que 
tiene derecho á hacerlo. 

- i Vos! murmuró el rey poniéndose lívido 
- l El I exclamó la reina con desprecio, ¡ él l 
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guardias, gritó con una vibrante voz que resonó hasta en 
lo más recóndito de las galerlas : 

- ¡ Prended al señor cardenal 1 
M. de Rohán se estremeció. Los murmullos que oyó bajo 

las bóvedas, la agitación de los cortesanos y ta súbita lle­
gada de los guardias de corps daban á esta escena un ca­
rácter de siniestro agüero. 

El cardenal pasó por delante de la reina sin saludarla, to 
que hizo hervir ta sangre de la altiva princesa ; se inclinó 
humildemente al pasar por delante del rey, y cuando pasa- · 
ba cerca de M. de Breteuil, tomó una expresión de lástima 
tan hábilmente marcada, que el barón debió creer que no 
se había vengado bastante. 

Acercóse tímidamente un teniente de guardias y pareció 
pedir al mismo cardenal ta confirmación de la orden que 
acababa de oir. 

- Sí, señor, le dijo M. de Rohán; sí, yo soy quien está 
preso. 

- Conducid alseñorá su aposento hasta tanto que yo 
haya decidido durante ta misa, dijo el rey en medio de un 
silencio sepulcral. 

El rey se quedó solo en el cuarto de la reina, con las 
puertas abiertas, mientras ei cardenal se alejaba por' la 
galería precedido del teniente de guardias, con sombrero 
en mano. 

- Señora, dijo et rey jadeando, pues se habfacontenido 
con gran trabajo, sabéis que esto parará en un ¡uicio públi­
co, es decir, en un escándalo ... ¿ sobre quién caerá el honor 
de los culpables ? 

- i Gracias I exclamó ta reina estrechando con efusión 
las manos del rey: i Gracias I l Habéis elegido el único 
medio de justificarme l 
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¡ Me dais gracias l 
- 1 Con mi alma 1 1 Habéis obrado como rey, yo ~omo 

reina, no lo dudéis 1 
- Está bien, respondió el rey lleno de vivaalegrJa. Por 

último se hará justicia á todas esas bajezas; y cuando la 
serpiente haya sido aplastada una vez para siempre por 
vos y por mf, espero que viviremos tranquilos. 

Dicho esto, besó á la reina en la frente y se retiró á su 
cuarto. 

Entretanto, al extremo de ta galería, M. de Rohán había 
hallado á Boohmer y Bossange medio desmayados en bra­
zos uno de otro. 

Luego, á algunos pasos más lejos, percibió á su volante 
que, despavorido con este desastre, espiaba una mirada de 
su amo. 

- Caballero,_ dijo el cardenatat oficial que le conducía, 
si paso todo ese día aquí, voy á inquietará mucha gente ; 
¿ no puedo anunciar en mi casa que estoy arrestado? 

- ¡ Oh I monseñor, con tal que nadie os vea, dijo el jo­
ven oficial. 

El cardenal ledió las gracias; luego, hablando en alemán 
á su volante, escribió algunas palabras en una página de 
su misal, la separó, y á espaldas del oficial que acechaba 
para no ser sorprendido, la arrolló y ta dejó caer. 

- Os sigo, caballero, dijo al oficial. 
En efecto, desaparecieron ambos. 
El volante se arrojó al papel como un ave de rapiña, 

lanzóse fuera de palacio, montó á caballo y huyó hacia 
Paris. 

El cardenal pudo verle en los campos por una ventana 
delaescalern que iba bajando con su guía. 
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- ¡ Ella me pierde ! murmuró,; ¡yola salvo 1 ¡ Por vos lo 
hago, mi rey l por vos, Dios mío, que mandáis el perdón 
de las injurias; por vos perdono á los otros ... ¡ Perdonadme 
VOS á mfl 

CAPÍTULO XXVII. 

LAS SUMARUS, 

Apenas el rey había entrado lleno de gozo en su aposen• 
to, y firmado orden mandando conducirá M. de Rohán á 
la Bastilla, cuando se presentó el conde de Provenza, el 
cual entró en el gabinete haciendo á M. de Breteuil señas 
que este último no pudo comprender á pesar de todo su 

respeto y buena ~olunlad. 
Pero aquellas señas no se dirigfan sólo al gMrda-seltos, 

pues el príncipe las multiplicaba con el designio de llamar 
la atención del rey, quien las vela en un espejo mientras 

que redactaba su orden. 
Esa alectación no erró su blanco, el rey percibió las se­

ñas, yde~pués .dehaberdespedido á M. de Breteuil, dijo,¡ 

su hermano: 
- ¿ Por qué haciais señas á Breteuil? 
- ¡ Oh I señor .•• 
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- Esa viveza de gestos y ese aire de preocupación¿ sig­

nifican alguna cosa? 
- Sin duda, pero ... 
- Sois dueño de no hablar, hermano mio, dijo el rey en 

tono de picado. 
- Señor, es que acabo de saber el arresto del señor car-

dcna l de Rohán. 
- Y bien ; ¿ qué tiene de particular esa noticia para 

causaros esa agilación? ¿Por ventura no os parece culpable 
M. de Rohán ? ¿ Acaso hago mal en castigar al poderoso ? 

- i Hacer mal! No, hermano mío :'no hacéis mal. No es 
eso lo que quiero decir ! 

- Mucho me habria sorprendido, señor conde de Pro­
,·enza, que dieseis la razón contra la reina al hombre que 
trata de deshonrarla. Acabo de verá la reina, hermano mío, 
y una palabra suya ha bastado ... 

- i 0)11 señor, no quiera Dios que yo acuse á la reina; 
sabéis bien que S.M ... mi hermana, no tiene un amigo más 
acendrado que yo. Al contrario,¿ cuántas veces no me ha 
sucedido el defenderla (sea dicho sin ánimo de reconven­
ción) aun contra vos? 

- 1 En verdad, hermano 1 ¿ conque la acusan muy á me- . 

nudo? 
- Tengo desgracia, señor; me atacáis sobre cada una 

de mis palabras. Quería decir que la misma reina no me 
creería si yo pareciese dudar de su inocencia. 

- Entonces¿aplaudísconmigol• humillación que acabo 
de hacer sufrir al cardenal, el proceso que va á resultar, y 
el escándalo que va á poner fin á todas las calumnias que 
no se asarla dlrigir contra una simple mujer de la corte 
y de las que todos se atreven á hacerse eco, porque !; 
reina, dicen, es superior á esas miserias? 
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- sr, señor, apruebo completamente la co~ducta de V. 
M., y digo que no puede menos de producir el mejor resul­
tado, en cuanto al negocio del collar. 

- ¡ Pardiez, nada más claro, hermano mio 1 ¿ No se vé 
de aquí á M. de Robán jactándose de su familiar amistad 
con la reina, celebrando en su nombre un contrato por un 
collar que ella ha rehusado, y dejando decir que ese collar 
ha sido cogido por la reina ó en el cuarto de la reina? Eso 
es monstruoso, y, como ella decía, ¿ qué se creería si hu­
biese tenido á M. de Rohán por compadre en ese tráfico 

misterioso ? 
- Señor ... 
- Y además vos ignoráis, hermano m(o, que una ca• 

lumnia nose para nunca á medio camino, que la ligereza de 
M. de Robán compromete á la reina, pero que la relación de 
esas ligerezas la deshonra. 

- 1 Ob I sí, hermano mío, sí; lo repito, habéis obrado 
bien en cuanto á lo relativo al negocio del collar. 

-1- 1 Y bien I dijo el rey sorprendido ; ¿ hay acaso algún 

negocio más? 
-:--- Pero, señor ... la reina ha debido decil'os ... 
- 1 Decirme 1 ¿ pero qué? 
- Señor, vos queréis embarazarme. Es iinposible que la 

reina no os haya dicho ... 
- ¿ Qué, señor conde, qué ·1 
- Señor ... 
- ¡ Ah I las fanfarronadas de M. rle Robán 7 ¿ Sus reti-

cencias, sus pretendidas cartas? 
- No, señor, no. 
- Entonces ¿qué? Las conferencias que la reina habla 

7. 
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- ¡ Dios mio 1 ¿ qué más hay? preguntó el rey con des• 

aliento. 
- Nada que no sea muy absurdo, como vais á ver. Desde 

el momento en que ha quedado probado que M. de Rohán 
no se habla paseado con la reina ... 

- ¡Cómo! exc.lamó el rey. ¿ Se decla que M. de Rohán 
se habla paseado con la reina 7 

- Cosa que ha quedado bien desmentida por la reina, 
señor, y por lacoDfesiónde M. de Rohán; pero, en fin desde 
el momento en que eso se ha probado, ya conocéis que se 
ha debido tratar de averiguar (la malignidad DO se ha dado 
por satisfecha} cómo era que la reinase paseaba por la DO· 
che en el parque de Versalles. 

- ¡ Por la noche! ¡ en el porque de Versalles ! .. ¡ la 

reina 1 
- ¿ Y con quién se paseaba? prosiguió con frialdad el 

conde de Provenza. 
- ¿ Con quién? balbuceó el rey. 
- ¡ Sin duda! ¿Por ventura DO se fijan todos los ojos 

en lo que hace una reina? t, acaso esos ojos, que jamás se 
deslumbran por el brillo de la luz ó de la majestad, no son 
aún más pe,rspicaces cuando se trata de ver por la noche? 

- Hermano mio, tened cuidado, pues estáis diciendo 

cosas infames. 
- Señor, yo no hago más que repetir lo que dicen; y lo 

repito con tal indignación, que estoy seguro arrastraré á 

V. M.á descubrir la verdad. · 
- ¿ Cómo es eso, señor conde? ¿ Dicen que la reina se 

ha paseado de noche, en compañía ... en el parque de Ver­

salles ? 
- No en compañia, señor; mano á mano .. ¡ Oh 1 si sólo 
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dijesen que se habla paseado en compañia, la cosa no me­
recía la pena de que hiciesemos caso. 

El rey, indignándose súbitamente, dijo: 
- Vais á probarme que no hacéia más que repetir, y al 

efecto probadme que se ha dicho eso. 
- ¡ Oh I fácilmente, demasiado fácilmente, respondió el 

conde de Provenza. Hay tres testimonios sobre esto ; pri­
mero el informe de mi capitán de cacería, que ha visto á la 
,·eina dos dlas seguidos, ó más bien dos noches, salir del 
parque de Versalles por la puerta dela Monterla. Ved aqul 
el parte con su firma . Leed. 

El rey tomó temblando el papel, lo leyó y lo devolvió á 

su hermano. 
- Vais á ver, señor, otro más curioso: el del guarda de 

noche que ronda en Trianón, el cual declara que la noche 
ha estado buena, que se ha disparado un tiro, por algún 
cazador de vedado sin duda, en el bosque de Satory ; que 
en cuanto á los parques, han estado tranquilos la noche en 
que S.M. dió un paseo por ellos con un gentilhombreá quien 

daba el brazo. 
El rey volvió á leer, se estremeció y dejó caer los bra-

zos. 
- El tercero, prosiguió imperturbablemente el señor 

conde de Provenza, es del suizo de la puerta del Este. Ese 
homb,·c ha visto y reconocido á la reina en el momento en 
que ella saila por la puerta de la Montería. Dice cómo iba 
vestida; mirad, señor. Dice también, que desde lejos no ha 
podido reconocer al gentilhomb1·e á quien acababa de de­
jar S.M. (está escrito}; pero que en su porte le ha pare 
cirio un oficial. Este informe está firmado. Añade una cosa 
curiosa, á saber: que no puede dudarse fuese la reina, por-




